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Introducción: ser maestr@ de 0 a 3 años


Ser maestr@ en la primera infancia es algo muy especial… ¿Puede haber una profesión más hermosa y gratificante? Una profesión que a diario te permite compartir la magia del aprendizaje, ver el mundo a través de la mirada de una criatura que está empezando a descubrir lo que la rodea y se siente fascinada por todo ello, a la vez que florece en ella un impulso innato por sentir, vivir y aprender.


Poder ser testigo de cómo va apareciendo ese brillo en la mirada cuando un reto es superado, cómo se va dibujando esa sonrisa que traspasa cualquier muro y contagia a todo el que tiene alrededor, cómo van surgiendo las primeras preguntas y se inicia el camino en busca de respuestas, cómo un primer paso se convierte en un gran logro, cómo va empezando la magia de compartir y los primeros enfados por aún no saber hacerlo, cómo un abrazo es capaz de romper el caparazón más duro y una palabra deshacer la Antártida en un segundo, cómo el grupo consigue cosas que ni el individuo más capaz podría hacer por sí solo, cómo la curiosidad y la motivación son capaces de todo… Por todo ello, solo puedo decir que ser maestra en una escuela infantil es un regalo.
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Compartiendo emociones


Por este motivo, tenemos que ser conscientes del papel que jugamos las maestras y los maestros de la etapa 0-3 en todo ello. Un papel que en ningún caso puede menguar, entorpecer o frenar ninguno de los procesos que he mencionado anteriormente, sino que los debería potenciar, facilitar y acompañar. Nuestra profesión es hermosa, sí, pero para que siga dándose la magia en ella no basta con que tengamos vocación, nos gusten las criaturas o tengamos un título que acredite que podemos ejercer en una escuela, sino que debemos ser conscientes de los deberes que tenemos para con la educación de los niños y las niñas. Como docentes del primer ciclo de educación infantil, y me atrevería a decir de cualquier etapa educativa, deberíamos amar aprender más que enseñar, acompañar más que dirigir, escuchar más que hacernos oír, compartir más que guardar, colaborar más que competir, preguntarnos más que responder a los demás, respetar más que imponer, y mejorar más que conformarnos.


Con este libro, me gustaría compartir pequeñas reflexiones en torno a la figura de la maestra y el maestro de 0 a 3 años. Son reflexiones surgidas a partir de situaciones cotidianas en el aula o en la escuela y de conversaciones con las criaturas o los compañeros y compañeras. Todas ellas parten de mi experiencia y espero que nos inviten a detenernos, a pensar y a reflexionar sobre la figura del docente y su rol en el aula 0-3. Para llevarlo a cabo, me he querido centrar en varios aspectos que considero que todos y todas deberíamos tener en cuenta en nuestras escuelas y que dan nombre a los diferentes capítulos del libro: educar en la emoción, educar en la presencia, educar en la calma, educar con la familia y educar en equipo.
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Educar en la emoción
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En el marco de unas jornadas sobre personalización del aprendizaje, la moderadora de una mesa de debate formada por alumnos y alumnas preguntó a un niño de primaria: «Pero tú, ¿cómo sabes que estás aprendiendo?». Y el chico le respondió: «Sé que estoy aprendiendo porque me emociono».





Actualmente, nos sería imposible intentar hablar de una escuela o del papel que el docente desempeña en ella sin que apareciese la palabra emoción. Como seres sociales, interactuamos con el mundo, nos relacionamos con los demás y aprendemos a través de las emociones. Por este motivo, como docentes de 0 a 3 años, deberíamos tener presente que la educación emocional es una herramienta indispensable para aumentar el bienestar personal y social de las criaturas y que, por ello, no basta con educar desde el afecto, sino que hay que educar en la emoción.


Muchos autores han hablado al respecto1 y nos han mostrado la importancia de ayudar a las criaturas a reconocer cómo se sienten y desde que emoción se están relacionando con sus compañeros y compañeras, para aprender a conocer dichas emociones, autorregularlas y gestionarlas. Aunque es importante que los docentes demos nombre y verbalicemos las emociones que sienten las criaturas, intentemos trabajarlas con cuentos u otras actividades, con eso no basta, ya que las emociones están presentes en cualquier situación de la vida cotidiana de los niños y niñas. Por este motivo, deberíamos centrarnos también en reconocer esas situaciones y ponerlas en valor.
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ABRIL: ¡Mira qué dibujo he hecho!


JANA: ¡Mira cómo salto!


JAN: ¡Mira, como solito!





Cualquier docente de 0 a 3 años podría atribuir estas frases a las criaturas que tiene en el aula, e incluso todos coincidiríamos en que van acompañadas de un brillo especial en la mirada de las niñas y los niños. Un brillo que nos está diciendo «estoy aquí», «mira lo que hago», «así soy yo», «lo estoy consiguiendo» o «siéntete orgullosa».


Debemos tener en cuenta que en estas edades van construyendo poco a poco la imagen que tienen de sí mismos y su personalidad, y para ello necesitan verse reflejados en nosotros, ver cómo reaccionamos ante sus logros o sus fracasos y percibir cómo los vemos, para ir construyendo esa autoimagen e ir haciéndose presentes.
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Jana: «¡Mira cómo salto!»


Así pues, es muy importante que otorguemos a situaciones como las del ejemplo la importancia que tienen. Cuando Abril te pide con orgullo que mires su dibujo, no basta con decir «qué bonito»; como docentes, deberíamos prestarle la atención que se merece, escuchar activamente lo que te quiere decir, poner en valor el esfuerzo que ha realizado y ofrecer una respuesta adecuada a la demanda que te está pidiendo. Solo de esta manera le estaremos ayudando a que vaya construyendo de forma positiva su propia imagen a partir de la información que extraerá de nuestro afecto, palabras y gestos.


Ante cualquier situación cotidiana, otro factor que deberíamos tener en cuenta es que, durante el proceso de crecimiento personal y social, es fundamental la confianza que desarrollen las niñas y los niños en sí mismos, ya que será la base para ir forjando una buena autoestima que les permitirá crecer, sentirse orgullosos, felices y capaces; y aquí nuestro papel como maestras y maestros también es muy importante.


Educar en la emoción es también reconocer y acompañar a los niños y niñas en la cotidianidad, a la vez que vamos favoreciendo que vayan desarrollando una buena confianza en sí mismos. Para lograrlo, hay algunos aspectos que deberían ser tenidos en cuenta:




◆ Es necesario dar seguridad a los niños y niñas, ya que si se sienten inseguros o con miedo es muy difícil que logren tener una imagen positiva de sí mismos y vayan adquiriendo la confianza necesaria para ser los protagonistas de sus procesos de aprendizaje.


◆Hay que favorecer su autonomía, hacerles sentir capaces, dejarles probar, arriesgarse y actuar solos, ya que la autoestima se forja a partir de las propias vivencias y experiencias, y se construye mediante los éxitos y los fracasos de uno mismo.


◆Conviene poner en valor y resaltar los aciertos a la vez que acompañamos los fracasos, consiguiendo que se sientan orgullosos del proceso que han seguido para alcanzar alguna meta (sea la que deseaban o no) y motivándoles para seguir intentándolo.


◆ Hay que hacer que se sientan queridos y respetados por lo que son y no por lo que a los demás les gustaría que fueran, ya que todos tenemos mucho que aportar a todos los niveles.


◆ Es necesario alentar su curiosidad innata y la motivación por explorar, experimentar y descubrir.


◆ Debemos mostrar nuestra pasión como docentes, nuestras emociones, la felicidad que nos genera el poder compartir espacio, tiempo, descubrimientos y aprendizajes con las criaturas.





Así pues, como docentes, no solo deberíamos preocuparnos de trabajar las emociones de forma aislada o reducirlo todo a verbalizar aquello que sienten las criaturas, sino también poner en valor todas aquellas situaciones cotidianas del aula que ayudarán a incrementar el bienestar personal y social de los niños y las niñas.


Me gustaría retomar ahora la frase del niño de primaria que se recogía al principio de este capítulo: «Sé que estoy aprendiendo porque me emociono». ¡Qué maravilla! ¡Cuántas cosas nos está queriendo decir con esta sencilla frase! Frases como esta nos confirman que todo aprendizaje conlleva una emoción y toda emoción implica un aprendizaje. Así pues, hagamos todo cuanto esté en nuestras manos para que nuestras escuelas sean espacios donde las criaturas se emocionen aprendiendo.



Violencia 0 desde los 0 años
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MARTINA (llorando): ¡Oriol me ha pegado!


MAESTRA: Vamos a buscar a Oriol.


MAESTRA (con Martina de la mano): Oriol, Martina está muy enfadada contigo porque dice que le has pegado. Esto no me gusta nada, hace que me ponga muy triste.


ORIOL (gritando): ¡Martina me ha quitado mi pelota!


MAESTRA: Venga, daos un beso y que no vuelva a pasar. Tenéis que ser amigos.





Esta es la forma más habitual de resolución de conflictos en una escuela 0-3. La misma conversación, con protagonistas y matices diferentes, pero que normalmente acaba con un «daos un beso, un abrazo» o con un «tenéis que ser amigos». Pues bien, ¿qué pensarías si llegara a la escuela una compañera, te diera un guantazo porque le has cogido unos folios y la directora del centro lo solucionara haciendo que dicha compañera te diera un beso? Seguramente, y si pudieras controlar mucho tus emociones, pensarías algo así como: «¿Se ha vuelto loco todo el mundo?». ¿Y qué sentirías ante esta situación? Probablemente te sentirías fatal, agredida y desamparada. Entonces, ¿qué nos hace pensar que los niños y niñas de estas edades, ante una situación violenta, no se sienten como tú te sentirías?


Volviendo al caso de Martina, vemos que no solo Oriol ha tenido una actitud violenta con ella, sino que la maestra, con su actuación, también está agrediendo a la niña obligándola a recibir un beso, sin saber si lo quiere o no, de alguien que le acaba de hacer daño y con quien está muy enfadada. Lo que estamos viendo es que esta actuación de la maestra deja en una situación de desamparo a Martina, la víctima de la agresión, mientras que Oriol lo único que tendrá que hacer será darle un beso a la niña (aunque quizá tampoco quiera dárselo), sin experimentar la misma sensación de indefensión que su compañera.


Por otro lado, ¿qué significa «tenéis que ser amigos»? ¿Acaso nosotros somos amigos de todo el mundo? No podemos pensar, ni mucho menos deberíamos pedir a las criaturas, que deben ser amigos de todos sus compañeros y compañeras, pues las amistades se eligen a partir de los sentimientos positivos que te despierta establecer una relación con alguien determinado, y no es positivo que con nuestro lenguaje demos a entender a las criaturas que deben ser amigos de alguien que no les hace sentir bien o que les ha agredido, pues la amistad en ningún caso debería relacionarse con la violencia.


Estaremos de acuerdo en que, como docentes, no podemos tolerar ni contribuir a las actitudes violentas en las escuelas, y ni por un segundo tenemos que minimizar su impacto en las criaturas. Asimismo, comprendo que la mayoría de los docentes recurran a estas técnicas de resolución de conflictos, ya sea porque nos han dicho que es la mejor forma de hacerlo, o porque nos han explicado que en estas edades si una criatura muerde, por ejemplo, es porque explora con la boca o porque, al no saber hablar, lo hace para descargar la rabia que siente… Pero no podemos obviar que se trata de una actitud violenta y, por ello, no podemos dejarla pasar sin más, como si se tratara de un comportamiento innato, porque la violencia no es innata.


Con respecto a la violencia, Lidia Puigvert, investigadora de prestigio en el Centro de Investigación en Teoría y Prácticas Superadoras de Desigualdades (CREA), afirma:
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